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PREÍlOJs ÍM? SfSCJJPCíON 
CKlftPaiifntnla—Un mes, 2 pías—Tre^ luf-ses, 6id..—Exlran 

JfVt—Trei nteMs, i r26 Id—IjAgaBcfipciíD ie contará desde I." 
7 t(t de Cié» mes.—La' correspM lencia i h Adiiíinistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES i2 DE OICiEMBRE DE 1899 

CONDICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartín 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

<I« I. • I lili I » i 

tran surtido de Mazapán do Alliama, jaleas, frutas ea almí­
bar, con ŝoryas ftnas, cajaj do galletas lujosíalmas, Mpeetaii-
áad para regalos. 
/.<>¿í!?ft*(Uq<wes de las mejores marcas y el especial de Bioja 
d̂  las bodegas franco espafiolas, á peseta la b«tolla. 

mgos pajareros, ea serillos de 10 kilogramos neto á é<S6 
pesetas uno. 

PUERTA Oc IMURCIA, NUMS. 44 Y 48. 

Conraz(>n fié btuiUzada por los 
YiajATos la r<}gión arri(;aiia coa 
el ooBkbre di) Coalíoeiile misle-
rioBO. La civilizaron lo abordó 
en (iiferentes ot-asiones por dis 
tintos pafi^és; fiero aun en aquó 
lk>8 6B qvte con mas energía pren­
dió la iufi sigae poblado de miste-
riofl 

Ouafido eSlimula<la por las ri­
quezas de oro y diamantes qiie en 
su seno encierra, la soberbia Al-
bióa ^ s o los ojos en la pürte Sur 
y foroiopi propósito de t-onquis 
larla bajo el protesto de igualar 
el derwho de todas, pnreii'» fosa 
íuera u« wa« >...»- .,-. .., 
(lueaisimo esfuerzo lo^r*rí» ver 
galisfetitao» sus apetitos; pero bur 
laodo lodos los cAlcolos y dando 
efempló <le fiera' indejiendencia, 
surgió ante la nación poderosa un 
enemigo valiente y ari'ójado, dán­
dose «I «*aso, pocas veces visto, de 
<ÍQé éídihW en la apariencia arro­
llara al fuerte, anexionándotó te-
yrepos y plantando su bandera en 
l|f l»p̂ ia<;iQnes del coî t«raño, 

A partir de ese momento en qpe 
las fuer^ de dos «itaias.^lilip"-
UeDses obiigan á encerrarse á los 
fn|(lef?s,.«n Ladysmitfi, Kimbtr-
ley y MJfcfeking, ya no sabemos 
oflcialmente, más: e; África del 
Sar» paii civilizado, surcado por 

los ferrocarriles y alumbrado por 
la luz eléctrica, se convierte para 
el resto del mando en paraje tan 
mislerioso eamo los que más lo son 
entre los menos explorados del 
africano continente 

La lucha sigue; las acometidas 
no cesan; los duelos se repiten en­
tre las artillerías inglesa y bp^r, 
pero sus ecos no rep9i:cut»p en el 
resto del mundo Ir̂ Mlucidos en Ip 
que se traduoeq siempre las huma­
nas luchas: en noücias de victorias 
mAs o menos costosas según son de 
sangrientas. 

Isll sitio de Ladysroith, como el 
de Klmberlev son un misterio; más 
(lettn mes "hace que están asedia­
das ambas poblaciones por ene-
fnigo numeroso y tenaz; cada día 

su rendición; pero los días Iráns" 
«•urren y no se rinden y las guar­
niciones encerradas en ambas pla­
zas haceu llegar á.Europa la noti­
cia de que todo va bien. 

Acpchandoiíe para <aer Ips unos 
sobne los otros con el Un de des­
truirse^ boers ¿̂  ingleses se apiñan 
en la extremidad Sur de la tierra 
africana; los segundos avanzan con 
trabaje; los j^imeros defienden 
sus posiciones; pero al fin se reti­
ran como si en la lucha llevaran 
la p îor parle; mas de pronto 
a\an:¿áii y dan golpe certero, lle-
vándod.t ú abandonar el campo de 
ia Ivi 'ha algo que pertenece al ene­
migo; resultando que los que al 

parecer son derrotados se llevan 
mullilu 1 de prisioneros. 

El caso no resulla comprensible. 
Hay en todo eso un misterio que 
no se e.xplica nadie y que segura­
mente no lo se explicará mientras 
subsista el caos en que nos tiene la 
falta de comunicación con el tea­
tro de la lucha. 

Lo único que se sabe es que el 
débil sigue siendo el fuerte. 

Por lo demás, estamos á obscu­
ras y el África del Sur sigue siendo 
la parte más misteriosa del Conti­
nente misterioso. 

TIJERETAZOS 
El goberaador de Badajoz ha enriado 

na delegado á na paeb!o de la provin-
ola para pbligar al aioalde á que abone 
qniaoe meses que debe al maestro de 
esoaela, 

Y ba ooarrido lo que siempre saoede 
en tales oaaos. 

Et delegado a. ha raelto con las ore­
jas bajas. 

El gobernador ha visto desoonooida 
sa autoridad. 

El niaettro de esoaela no ha recibid* 
an céntimo. 

Y el alcalde se ha quedado «ao fresco, 
riéndose de todos,,. 

Ppr cierto qae un, periódico ha llama­
do la atención del miĵ borieonvu «t «i-
oaiae. " "" 

Pero no le hará case, por si hace el 
mism^ defairado papel qae las otras 
autoridades. 

Falta aqni macha energía 
para imponer la obedienoia. 
Sobra la marrullería, 
y está escasa la conciencia. 

Los periódioes ingleaea están indig­
nados porque el ministro de la Querrá 
de su país no dice uada de lo qua pasa 
en el África del Sur. 
, Buena ocasión para qae digan «hora 

á au compatriota lo que decían del go­
bierno español cuando este oallaba lo 
de Filipinas y Cuba. 

Y buena ooasión también p r̂a que 
los colegas de por acá se «ntereu de qiue 

on todas partes cuecen habas cuando 
hay preoisión de cocerlas. 

Y sopan que aunque rabiando 
se encudotre la prensa inglesa, 
porque la están engañando, 
al gobierno le interesa 
seguir, oomo ahora, callando. 
T no hay medio de lograr 
que diga lo que no quiere. 
El que desee oírlo hablar 
siéntese un rato y espere 
á que deje de callar. 

Y ya pueden rabiar los colegas de 
Londres y eohar pestes contra el minis­
tro que les saca de sus casillas. 

Como si no. 

Leemoŝ  
cLa DirtMitfn gtnsral d« ComunicaciontR 

ha «itadiado el madlo d« dar «I mayor im-
paUo 7 rapidtz posible i lá transmisión de 
los telegramâ  de la Bolsa en lan horaá de 
contratación en Madrid 7 Barcelona.» 

Bueno 
Y cuando tenga an ratito de lugar, 

vea también el medio de que los tele­
gramas de la prensa lleguen opa ofotf 
tunidad, *~ 

• ' r: ' I 

Tampoco estarla de más que se oca-
para en que lleguen las cartas á íqa 
destinatarios. 

CMRIOSIDAPES 
Si no fuera por los perros, por los ga­

tos, por los menos v ñor las D%h!UiiL ae.-
oil mantener tranquifíl íTTasTíeTlw TIW 
las colecciones zoológicas ambulantes. 

Puede observarse que generalmente, 
donde hay elefantes, hay un perro, ya 
sea mastín ó terier. Bs que los elefan­
tes confian en al perro para guardarlos 
cuandcj están enoadenados y no pueden 
défaodersti. Han visto por ezperien9ia 
que cuando gente extraña se acerca íes 
perrosgraftea.y laalejan. 

lün las caballerizas de los olroos suele 
haber un,gato aoostambrado asaltar al 
lomo de eualquiar eaballo que empiece 
i mostréese inquieto; esto tranquillM al. 
oat̂ allo ma* nervioso. 

La costumbre de tener una cabra en 
las cuadras es porque generalmente los 
caballos la seguirán tranquilamente: y 
sin asustarse en easo de ineendio. 

Obsérvese que, por regla oomán, «n 

las colecciones ambulantes oolooKn la 
jaula de los monos oafreiiti) de U de los 
leones. La razón os que estas íl(3ras pa­
recen reoonoeef la superior inteligenoia 
del mono y confian en que miantríis el 
mono esté alli tranquilo no debo do ha­
bar peligro alguno oeroa. 

Los hombrea que están expuastcs A 
los rigores del frío en Alafka no usan 
bigote. Llevan barba oorriiU para abri­
garse la cata y el ouell», poro oonser-
van los labios despejados. Esto es dubi-
do á que el aliento se oonge'a muy pron­
to en el pelo del bigote y formij una es­
pecie de bozal de hielo que oaasa gran­
des molestias, 

Bn un periódico de Ctiina se cita al 
calo de un indígena do 40 años do edad 
que se ha casado y dívoroiado 35 veoes. 
Ahora vive con la qae haoe el numero 
36. Se casó con la primera á los 18 alo»; 
suponen que este extraordinario ejem­
plo de inconstancia, es debido á qne tie* 
ne una hermana bastante joven y muy 
envidiosa que desde el momeeto en que 
entra la nueva mujer en su casa, em­
prende un sistema de persecución muy 
molesto que obliga muy pronto á la cu­
fiada á pedir á su marido el divorcio. 

La Escuadra Italiana 
EN FSANGIA 

rol8rf'ytl"ffl8"piTíTürpai>trf̂ âW»oa--i.̂ .tft 
ceses del Mediterráneo, una esouadra 
encargada de devolver la visita que la 
esouadra francesa mandada por el almi­
rante B'ournler hizo K Cerdeña, el vara­
no i&ltlmo, durante el viaje del r«y 
Humberto y de la reina Margarita ¡I di­
cha isla. 

Los sardos dispenspron una entusias­
ta acogida á los marinos franceses. 

Era de esperar que aa estableceria un 
nuevo régimen en las relaciones franco-
italianas. Las heohos no han correspon­
dido á todas las esperanzas. El viejo 
espirita orispiniano no ha desaparecido 
aún d<ír todo allende tos Alpes. Sin sur 
precisamente desagradable parí la na­
ción francesa, la prensa italiana aon-
sigaa con una satisfacción dumasiado 
visible todo cuánto favorece á los ad-
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-rlU ojatakfortTiBa. dUo Perea; pwo ¡d., id., y 
traeéme le eeatestaeMn. 

—Vuelvo el momento, 
Giosseppina se retiró. 

XTI 

—T bien, ved lo que son las cosas, señor f edro 
Perea: ¿quien noi habla de deoli que hafeiamós de 
eneontrarnos metidos eail en un mismo enrredo? di­
jo Fommeferre; convertido vos en oficial, y yo en 
criado da una abadesa. 

.i-Cierto qué es estreno, y qae ésto eontriboye á 
¿ne yo no os pida oaentá de'ai^oello. 

L~.¿t yor qae anoche os eseapástérs? 
—iBáhl no me etóapéf ¿i qtlé habiedd ésoáparme? 

'—Ootno éramoe dos....;. 
•» ';i-Kó me hagáis lá injuria de suponer qae'baya yo 

«r4M(̂ iáeliif(>» t dos aiitigaos amigos y bravoé tnds-
queteroB del rey de Francia. 

< •amiba TerAad es que eMado saitamoe, né os en­
eontrarnos per el mando, ó mejor dicho, ni en la <m-
llejuela, ni en el Prado de Recoletos. 1 

—Eso «ocsistió, dijo Perea, en que como el salto 
fué rndo, se le desenganchó al caballo la cadena de 
barbada, se le efloj* el bocado, le cogió entre las 
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—Paes me parece qae mi ama no acadirá á la ci­
ta; está muy disgustada con él. 

XV 

Se oyó an impaciente tosido de Perea, qae pareoia 
querer decir: 

—¿Coando oonclnis? Me canso de esperar. 
—Tamos, será necesario tener paciencia por esta 

noche, dijo Pommeferre: dadme, si la traéis, la con­
testación de la carta que os llevasteis. 

—T«mad. 
—Pues oíd, reina mia: la primera noche qaeoigais 

mi guitarra, bajad. 
— Veremos. 
—Mirad qne estoy enamorado de vos. 
—Veremos también: id y llamad al oficial. 
JPommeferre siseó, 
Perea se acercó inmediatamente. 
—Aqui tenéis a! enamorado de vaestra •cBora, 

dijo Pommeferre. 
—Sí por cierto, dijo Perea: hacedme le mereed de 

decir á esa divinidad que la estoy esperando Impa­
ciente. 

—Dudo que pueda biyjar, dijo Qiasseppina: tiene 
tm (aerte 4olor de cabeza y se ha recogido. 
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XI 

Al bajar Qioescppina ola el rasguear de la vihuela 
de Pommeferre. 

Pero al atravesar el jardín, la música cesé de im­
proviso, eorta4A bruscamente. 

—Alguno be tropezado con ese maldito, dijo Gius-
seppina. 

T se apresuré á entrar en la casilla donde estaba 
la reja. 

¿Se acercó á ella, y oyó á Pommeferre hablando 
con otro hombre con suma vivacidad. 

XII 

—Os digo, hermano Perico, decía Pommeferre, 
que me esperéis en la esquina del cementerio do San 
Sebastian, y hanlaremcs cuanto queráis; por ahera, 
pegado estoy áesta rejâ  y'de ella no me despegan 
•i eon tenazas, 

—Mirad BO os aaqme yo desjunto á la rejâ  como se 
sacan las espinas, contestó Pereaf-qiuo 41 •era': ¿csre-
eie que no me eofte>;dq desque vMs,m«̂ i4ebei« upa es­
tocada?,. ;.,..., M̂ ,, -, V (.6-. • 

—Dejémonos de eso: dijq Pommeferre: ya os res-


